Pentecostés C Jn 20, 19-23: Yo los envío a ustedes
Jesús

¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, así los envío yo también.

Narrador
Es la Vigilia de Pentecostés. Jesús dice esto, sopla sobre ellos y les dice: 

Jesús 
Reciban el Espíritu Santo: a quienes descarguen de sus pecados, serán liberados, y a quienes se los retengan, les serán retenidos.

Narrador
Les queda claro que Jesús los ha enviado. No pueden quedarse allí. Tienen que salir a los lugares a donde hay pecado, para liberar a las víctimas de esos pecados y también a los victimarios.  Saben que la misión no es sencilla, pero cuentan con la fuerza del Espíritu Santo, el Espíritu de Jesús.


Muy temprano, al otro día, domingo de Pentecostés, llega Luis a la iglesia, con el equipo de control remoto de la radio parroquial.

Control
TOCA LA PUERTA

Jesús

¿Qué estás haciendo allí, Luis?

Luis

Yo vengo a reportear la misa de Pentecostés y mira: la iglesia cerrada.

Jesús

Pues claro que está cerrada. Qué ¿no viniste a la preparación de la liturgia y a la Vigilia?

Luis
Yo solo vengo cuando transmitimos la misa por la radio de la parroquia. Hoy es la celebración de Pentecostés. Y ya ves: la iglesia está cerrada.

Jesús

Es que decidimos que este año no vamos a celebrar en el templo.

Luis
¿Y dónde va a ser? 

Jesús

En muchas partes. Nos vamos a repartir por todos los lugares a donde debe llegar el Espíritu Santo.

Luis
Yo entiendo que el Espíritu debe llegar a nuestros corazones.
Jesús

Sí, pero el Espíritu es un fuego que no podemos guardar solo en nuestros corazones.

Luis
¿Un fuego?

Jesús

Una Luz que no podemos esconder debajo de la mesa.

Luis
¿Una Luz?

Jesús

Fíjate bien: la luz es para alumbrar y el fuego para arder. 

Luis
Eso ya lo sé:… y el camino es para caminar…

Jesús

Ahí está. Y tú te quieres quedar sentado a la orilla del camino. Tienes luz, pero escondida. Tienes fuego, pero apagado.

Luis
¿Cómo está eso?

Jesús

Fíjate pues. Vienes a transmitir la celebración del Espíritu Santo, pero como un evento. Y el Espíritu es una fuerza que debe llenar todo el mundo.
Luis
A mí me mandaron a transmitir  desde el templo y eso es lo que haré.

Jesús

Eso es lo malo: que queremos dejar a Dios encerrado en los templos, como que estuviera preso. O secuestrado en nuestros corazones encerrados. Y el Espíritu está libre y sopla donde quiere.
Luis
Cada vez me confundes más. Barajámelo más despacio.

Jesús

No te voy a explicar nada. Mejor te lo voy a mostrar. Es que andas de suerte hoy.

Luis
¿De suerte? Si ni siquiera he podido entrar al templo.

Jesús

Pero ahora vas a salir al templo.

Luis
¿Salir, si estoy afuera?

Jesús

El templo de Dios es todo el mundo. Y te digo que andas de suerte, porque te voy a llevar a cubrir tu reportaje a los lugares a donde nos hemos distribuido para celebrar Pentecostés.

Luis
Qué bueno que traje la planta eléctrica y el control remoto.

Jesús

Y yo ya conseguí jalón en tu carrito, para que podamos llegar a todos los lugares que alcancemos.

Narrador
Se suben al carrito y salen a toda velocidad a cubrir el primer evento. Llegan a la cárcel, donde los dejan entrar, porque ya habían arreglado la visita de ese día. Ahí encuentran a un grupo de discípulos y discípulas que está acompañando y celebrando con las personas privadas de libertad. Algunos platican o simplemente escuchan a quienes tienen necesidad de sacar su pena, otros juegan o cuentan chistes o historias, consuelan y confortan a quienes están arrepentidos de sus faltas y a quienes están detenidos injustamente; en fin, tratan de hacerles el rato agradable, mientras otros oran y comparten su fe:
Discípulo 1
Jesús dijo: “Entonces conocerán la verdad y la verdad les hará libres.” Si reconocemos nuestras faltas y cambiamos de vida, Dios nos dará la libertad, la libertad verdadera, porque nos librará de todo lo malo que guardamos en nuestros corazones, perdonará nuestros pecados y nos dará la oportunidad de vivir una nueva vida, llenos del Espíritu Santo, el Espíritu de Dios.

Discípulo 2
Pero también oremos por quienes causan todos estos males. Por los responsables de la sociedad, que usan el poder solo para su provecho. Por aquellas personas que deberían estar aquí, pero andan libres, como si fueran inocentes. Por quienes han causado tanto daño y tanto dolor a las personas y a las familias, por los que causan la violencia y el odio. Oremos por la paz, pero empecemos a tener paz con nosotros mismos y a hacer la paz desde aquí en donde estamos…

Narrador
A pesar del deseo de acompañar más tiempo a estos hermanos, privados de libertad, tienen que proseguir su camino y se dirigen rápidamente hacia el hospital nacional. Allí están otros hermanos y hermanas de la comunidad, atendiendo a los enfermos y enfermas. Platican con ellos, les divierten y les hacen pasar un rato alegre, mientras comparten el Mensaje liberador del Evangelio:
Discípulo 3
Jesús dijo al paralítico: “tus pecados te son perdonados”, porque quería sanarlo, pero no solo del cuerpo, sino toda su persona; su alma, su espíritu, su ser. Lo sanó integralmente, para devolverle su dignidad y restituirlo a la sociedad.
Discípulo 4
Oremos por quienes están en este hospital y por todas las personas enfermas, para que el Señor les infunda su Espíritu y les devuelva la salud que necesitan. Roguemos también para que les ayude a sobrellevar la enfermedad y unir sus sufrimientos a los de Jesús, para la sanación y santificación de todo el mundo…

Narrador
Continúan su recorrido y llegan al cementerio La Verbena. Se unen al equipo de Antropología Forense, alrededor de la fosa donde están los restos de las personas asesinadas durante el conflicto armado y que fueron enterradas como XX. 

Discípulo 5
Esto me recuerda al Profeta Ezequiel (37, 1-14) cuando vio unos huesos secos y Dios le dijo a esos huesos: “Haré que entre en ustedes un espíritu, y vivirán”. Los huesos se cubrieron de carne y Dios le dijo que llamara al espíritu para que recobraran la vida y el espíritu entró en ellos, recuperaron la vida, y se levantaron sobre sus pies. Dice el Profeta que era una multitud grande, inmensa. 
Discípulo 6
Te pedimos, Dios Madre-Padre, que estos huesos sean el símbolo de la justicia verdadera que buscamos para nuestro país. Que estos hermanos y hermanas estén gozando en la felicidad de tu Reino ya de la vida que no termina. Que los familiares puedan identificar a sus seres queridos para darles cristiana sepultura y encuentren descanso en tu presencia.
Discípulo 7
Te pedimos por las personas que están trabajando para identificarles, por las que luchan para que se haga justicia, en favor de los excluidos y marginados de esta sociedad, en defensa de los derechos humanos, para que juntos podamos construir una sociedad nueva, fundada en la solidaridad y el amor…
Narrador
Todavía tienen tiempo de dirigirse a un lugar oculto. Un grupo de la comunidad ha llegado a una cueva que sirve de guarida y arsenal a miembros de una peligrosa mara. Los han llevado allí con los ojos vendados, para que no sepan dónde está. Están platicando con ellos, que les cuentan sus historias, les abren su vidas y dejan penetrar un rayito de la luz y la esperanza que nunca han tenido. Algunos sienten, por primera vez, el sabor del cariño y del amor. No hay temor, no hay violencia. Se respira la paz de Cristo y el Espíritu Santo penetra en sus corazones.

Discípulo 8
Quiero leerles este pedacito del Profeta Ezequiel (36, 26): “Les daré un corazón nuevo y pondré dentro de ustedes un espíritu nuevo. Quitaré de su carne ese corazón de piedra y les daré un corazón de carne.” 
Discípulo 9
Oremos: Que nuestros corazones de piedra se conviertan en corazones de carne y que el Espíritu Santo los llene de un espíritu nuevo, espíritu de amor, de reconciliación y de paz. Que el Señor nos descargue de nuestros pecados. Amén. 
Narrador
Van recorriendo distintos lugares, donde hay pecado, donde el Espíritu se va manifestando. En cada lugar dejan una huella, una semilla, una esperanza. Muchas personas se llenan de la fuerza del Espíritu Santo y se sienten llamadas a integrase a la comunidad para continuar esa misión. Luis se siente impactado, pero todavía pregunta a Jesús:
Luis
¿Y qué tiene que ver esto con la Gran Misión Continental?

Jesús
La Misión no consiste en traer gente al templo, a la iglesia, sino en llevar la Iglesia a la gente, al mundo entero. Ir a donde hay pecado, para liberar de él a los hermanos y hermanas. Y si ustedes no llegan, los pecados quedarán retenidos. Evangelizar es llevar la Buena Noticia a quienes la necesitan. Llevar la Luz a donde está oscuro.

Narrador
Día a día, las palabras de Jesús siguen resonando en los oídos y en los corazones de toda la gente y de las comunidades:

Jesús
¡La paz esté con ustedes! Como el Padre me envió a mí, así los envío yo también. Reciban el Espíritu Santo: a quienes descarguen de sus pecados, serán liberados, y a quienes se los retengan, les serán retenidos.
